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      Qué quiero saber

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               ¿Por qué Mary Douglas es una de las antropólogas británicas más conocidas del siglo
                  xx?
               

            

         

         	
            
               ¿Cómo influyó su vida familiar, su entorno social y cultural en su concepción del
                  mundo?
               

            

         

         	
            
               ¿Cuáles fueron las influencias teóricas que marcaron sus ideas durante su formación
                  intelectual?
               

            

         

         	
            
               ¿Qué tipo de experiencia etnográfica la marcó como antropóloga?

            

         

         	
            
               ¿Qué papel tuvo la religión católica en el transcurso de su vida intelectual y personal?

            

         

         	
            
               ¿Qué ideas más importantes ha desarrollado en el conjunto de su obra y han prevalecido
                  hasta la actualidad?
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      Presentación

      Este libro es una breve introducción a la obra de Mary Douglas para los lectores en
         lengua catalana. Las pocas traducciones que encontramos de sus libros están hechas
         en lengua castellana y no disponemos de ninguna biografía intelectual disponible ni
         en catalán ni en castellano. La única referencia que hemos podido localizar en nuestra
         lengua es un artículo publicado como resultado de un curso que la Fundació La Caixa
         organizó en 1988 sobre el papel de los mitos y los símbolos en el proceso de construcción
         de las identidades (Douglas, 1988).
      

      En este ensayo se lleva a cabo una descripción de sus aportaciones intelectuales,
         tanto teóricas como etnográficas, que contribuyeron al desarrollo de la disciplina
         y que fueron difundidas más allá de la propia disciplina. La obra de Mary Douglas
         es fascinante por su capacidad de abordar temas tan variados y sugerentes como la
         religión, el simbolismo, las nociones de limpieza y suciedad, el cuerpo, el riesgo
         ambiental, los bienes y el consumo alimentario. Fue una escritora prolífica y muy
         conocida fuera de las fronteras de la antropología. Su trayectoria intelectual transcurrió
         preocupada por analizar el mundo de la vida cotidiana dramatizado a través de los
         símbolos y los rituales, y se dedicó con cuidado a desvelarnos los sistemas de clasificación
         y sus significados. El antropólogo Joan Bestard (1996: 10) destacó en el prólogo de
         uno de sus libros que para Douglas “la cultura es precisamente este esquema de clasificación
         que da significado a los símbolos concretos reafirmados en el ritual y en el discurso”.
      

      Douglas desarrolló una perspectiva estructuralista relativamente heterodoxa al no
         abandonar definitivamente la tradición metodológica funcionalista que daba especial
         importancia a los estudios empíricos concretos (Heusch, 1975; Giobellina-Brumana y
         González, 1981). La influencia de Durkheim la llevó a tratar los fenómenos sociales
         como hechos y a analizar las fronteras simbólicas y las distinciones culturales para
         comprender mejor los límites del orden social en la vida cotidiana (Wuthnow et al., 1988). Reconoció el origen social del pensamiento humano y el mundo social como
         espacio desde el cual se construyen los conceptos (Bestard, 1996). Interesada por
         la naturaleza colectiva de la existencia humana, tomó como punto de partida el estudio
         de la cultura en sí misma para tratar de comprender los sistemas de creencias en la
         sociedad moderna.
      

      A diferencia de Durkheim, no separó el mundo primitivo del moderno sino que trató
         de comprenderlos a partir de sus modelos particulares de relación social. Por ejemplo,
         las oposiciones ciencia-religión y secular-sagrado, como características diferentes
         de los mundos moderno y primitivo respectivamente, estaban carentes de sentido si
         no se analizaban en relación con el tipo de organización social. Para ella, era más
         sugerente analizar las fronteras simbólicas que existen en cada cultura para comprender
         mejor cómo la sociedad dramatiza los sistemas de clasificación, que estudiarlos como
         un conjunto de oposiciones binarias. En este sentido, siguió los mismos pasos que
         Evans-Pritchard, al evitar trazar una separación rígida entre la mentalidad europea
         y la primitiva. Este antropólogo había mostrado en su monografía que las creencias
         de los azande en la brujería adquirían una función constructiva en todo el sistema
         social y permitían reflexionar sobre la mentalidad y la historia europea (Douglas,
         1971). Ambos compartían el mismo interés por minimizar el abismo que los antropólogos
         habían creado al diferenciar las creencias de la cultura europea de las de la primitiva.
         Estudiar la brujería significaba reflexionar al mismo tiempo sobre el tema de la racionalidad.
      

      Influida por David Hume, partió del principio filosófico de que las teorías causales
         no proceden de la naturaleza cognoscitiva, sino de la perceptiva (Douglas, 1975).
         El conocimiento de la causalidad es intuitivo e instintivo y pertenece al mundo de
         las costumbres. La traducción de la experiencia del mundo primitivo al mundo moderno
         tiene éxito cuando las experiencias son coincidentes.
      

      Sin embargo, fracasa cuando el acto de traducir implica reducir las confrontaciones
         y las explicaciones de diferentes experiencias. Por eso, el reto antropológico consiste
         en superar las deficiencias de una traducción cultural de experiencias que difícilmente
         coinciden. Para Douglas, el esfuerzo intelectual de un antropólogo tendría que dirigirse
         hacia el estudio detallado de los datos discordantes, con el objetivo de conseguir
         niveles más altos de generalización que demuestren las evidencias del conflicto de
         opinión en el origen cultural (Douglas, 1975).
      

      Reconocida como una de las más brillantes antropólogas británicas del siglo xx, su legado intelectual ha tenido una gran influencia dentro y fuera de la disciplina.
         Contamos con una brillante biografía intelectual escrita por Richard Fardon, que le
         costó diez años de investigación, y que publicó finalmente en 1999, pocos años antes
         de la defunción de la autora (Londres, 2007). Encontramos una traducción de este libro
         en lengua portuguesa con un prólogo de su discípulo Peter Fry, profesor de Antropología
         en la Universidad Federal de Río de Janeiro. Aquel mismo año se publicó una entrevista
         de Mary Douglas en la revista Mana realizada por este discípulo establecido en Brasil (Douglas, 1999b).
      

      En este libro, Fardon (1999, 2004) describe la trayectoria intelectual de Mary Douglas
         sin profundizar en los aspectos más personales de su vida.
      

      Utiliza la estructura biográfica –y no hagiográfica– para mostrar cuáles fueron las
         circunstancias sociales en las que transcurrió la vida de la antropóloga. Destaca
         cómo las influencias personales e intelectuales, así como las condiciones ideológicas,
         sociales y políticas, estimularon sus ideas y conformaron su línea de pensamiento.
         Otra de las entrevistas personales más recientes, un año antes de su defunción, fue
         realizada por el antropólogo Alan Macfarlane en febrero del año 2006, disponible en
         formato audiovisual en la página web de Youtube.
      

      Este ensayo se basa en una descripción, más que en la valoración de su obra, y en
         la revisión de sus publicaciones principales. Nos hemos detenido más exhaustivamente
         en los libros traducidos al castellano por haber sido los más difundidos en nuestro
         medio, sin pasar por alto sus principales contribuciones en lengua inglesa. Al final
         ofrecemos una lista seleccionada de la biografía utilizada para este libro y un listado
         de sus obras principales en lengua original y traducidas al castellano.
      

   
      Capítulo I

      Formación religiosa e intelectual

      “La formación de Mary Tew, por lo que sé, es única entre los antropólogos británicos
         de su generación. Sin embargo, no parece notable que una mujer de su origen –una inglesa
         católica de ascendencia parcialmente irlandesa, cuya familia había trabajado en el
         servicio público hindú, que perdiera a su madre cuando todavía era una niña, y fuera
         educada con pocos recursos financieros en una escuela convento ultramontana– se haya
         sensibilizado particularmente con las diferencias sociales, la marginalidad y la exclusión.
         Todos sus compromisos –entre otros, con la jerarquía, la autoridad, la organización
         estructurada, la diferencia y su incorporación, y los rituales– parecen provenir de
         esta fase precoz, aunque se hayan explicitado como temas de sus escritos en edad más
         avanzada.”
      

      Fardon, 2004: 59-60, traducción del portugués

      1. Las primeras influencias del catolicismo

      Margaret Mary Tew nació el 25 de marzo de 1921 en la pequeña ciudad de San Remo, conocido
         enclave turístico situado al noroeste de Italia, cuando sus padres estaban de vacaciones.
         Un año antes esta pequeña ciudad había sido sede de la Conferencia de los países aliados
         de la Primera Guerra Mundial para ratificar los acuerdos territoriales entre Francia
         y Reino Unido firmados en el Tratado de Versalles.
      

      Su familia tenía experiencia migratoria en diferentes países del mundo. Este ambiente
         familiar propició en la vida de Mary un marcado interés por las diferencias culturales.
         Su padre, nacido en Warwick (Inglaterra), había trabajado como comisario del distrito
         del servicio público hindú en Birmania durante 25 años (1908-1933) y algunos de los
         parientes de su madre, de origen irlandés, habían vivido en diferentes lugares fuera
         de Irlanda. Mientras sus padres residían en Birmania, Mary fue enviada, a la edad
         de 5 años, al condado de Devon (Inglaterra), para ser criada por sus abuelos maternos.
         Siete años más tarde su madre murió de cáncer (1933) y su padre decidió retirarse
         del servicio público hindú y volver a Inglaterra como consecuencia de sus graves problemas
         de salud.
      

      Después de la muerte de su madre, Mary se fue a vivir con su padre e ingresó en el
         convento católico del Sagrado Corazón, situado en Roehampton, para continuar los estudios
         secundarios. Dos años después murió su abuela materna. A pesar de que ambas muertes
         la marcaron profundamente, gracias a una buena integración en el ambiente fraternal
         del convento propiciada por su buena relación con las otras internas, consiguió disfrutar
         de una gran estabilidad emocional. Como nos explica su biógrafo (Fardon, 2004), la
         vida en el convento-escuela proporcionó a Mary un universo de estrechas y leales relaciones
         con el resto de chicas, capaz de suplir la falta de amor familiar.
      

      El convento del Sagrado Corazón, que funcionaba como escuela católica en Inglaterra
         desde principios del siglo xx, estaba regentado por monjas y orientado a la educación religiosa de chicas de clase
         media. Aunque esta orientación religiosa era minoritaria en Inglaterra, la familia
         materna de Mary, de origen irlandés y profundamente católica, prefirió optar por esta
         escuela. Ella misma reconoció años más tarde que en el convento había vivido de manera
         positiva el orden jerárquico porque las monjas sabían transmitir amorosamente la rigidez
         de las normas internas (Douglas, 1999b). A pesar de que las monjas sometían a las
         chicas a una rígida disciplina que restringía las visitas y regulaba los principios
         de higiene, sabían reconocer aquellos comportamientos adecuados que conformaban un
         carácter proclive al desarrollo de la humildad. Mary vivió su juventud en un ambiente
         en el cual la rigidez de los dogmas del convento coexistía con la lealtad y la camaradería
         de las internas. Esta experiencia influyó después en su interés por estudiar las organizaciones
         jerárquicas como centros de lealtad y orden.
      

      Las monjas, que daban una gran importancia al estudio de las humanidades, aconsejaron
         a Mary que estudiara la licenciatura de Política, Filosofía y Economía en Oxford,
         en lugar de la carrera de Sociología en la London School of Economics que ella quería
         de buen principio. Su interés por estudiar política social estaba relacionado con
         la influencia de las propuestas de la carta encíclica del papa Pío XI de 1931, en
         las cuales se planteaba una línea de acción católica orientada hacia la caridad y
         los principios de la justicia social. En su escuela esta carta encíclica tuvo una
         gran difusión e influencia en la educación de las internas. Las monjas tenían miedo
         de que Mary perdiera su fe católica si elegía la London School of Economics por considerarla
         un centro académico de orientación comunista (Douglas, 1999b).
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